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PUNTOS DE SaSCRICiON. 

Oartagona. Liberato íloncoils y v^arcia, -'.ayor 'Ji. -Ma­

drid y ["rovincias, oorreNponsalcs de la casa de Saavedra. 

;.<M. .r. 1 ,\ x±'¡it -lÁu. -r̂ ;*<*' 
éfc£OUNDA-éROa^. 

PRECIOS DE SUSCRICIOl̂  
f^i^i:^} i^%K,¡ \,.lf^-\^ r— , 

Eu Caíiiiigons-iátjÉkikiisir 
clla, trimestre 30. 

Sábado 13 de Abril. 

TORPEDOS. 

Aun cuánlo l¡i uplioacion siste-
mAlíoa y eficaz de esto uleinonto de 
guiíra no h» empozado átoiuir efec­
to sino eu l;i dt ssu.;esion do los Es­
tados-Unidos delí América del Nor­
te, era ya anteriorcnunte conocido, 
si bien participó de lo quo podemos 
llamar destino común de todos ó de 
U mayor parte do los inventos. Rara 
Voz quiüiies primero los inician con-
üiguoii verlos prevalecer, pardcieudu^ 
Como si para ésio fu Tan necesarios 
'a acción del tiempo, el progreso de 
otras industrias, la portcclon de los 
procedimientos mecánicos, el auxi­
lio de nuevas inveucioiK.'s y hasta la 
presión de las circunstancias. 

Ya á mediados del siglo pasa­
do tuvo la idea el atiglo americano 
Bushncll do d'jstruir los buques de 
guerra aplicándoles en la parte ÍÍU-
fnergida cierta cantidad do pólvora, 
y a principios <lol presento hizo Fut­
ió» en Francia importantes ensayos 
<Jün el mi^mo propósito, ensayos que 
i'i-'novó eti Inglaterra, bajo la protec­
ción del famoso ministro Pitt, y eri 
l«s cuales obtuvo un éxilO favorable 
consigui.n'io con un torpedo de 170 
libras de pólvora la destrucción del 
b^irgautin Dorotea. CoU, americano 
Cbuio Fulton, reprodujo en 1842 aná­
logas experiencias en Nueva-York, y 
como habia resuelto previamente el 
pi'oblema, uiiiisimo para el caso, de 
dar fuego á grandes distancias por 
medio de la electricidad, logró echar 
"pique un barco situado á cinco ftii-

• lias del puerto. 
Cuando la campaña de Crimea se 

valieron los rusos para la defensa de 
Cronstadt y de Sebastopol del em­
pleo de los torpedos; pero como es • 
tos no eran todavía suücientemente 
perfectos ni eflcaces, padieron en su 
mayor parte ser dragadiag por las 
íiseuadras enemigas, sin quo p^odu-
itíi'an más efecto sino algunas ;ive-
/las en los buques Merlin Fií^éfty^ 
•^«bidasá la explosión de uno de ellos 

No sucedió así-on la guerra de los 
Estulos Unidos, pues al vor los del 
Sur la grandísima inferioridad de 
su artillería de costa y de sus fuer-
z:is navales respecto da las del Norte 
compreiHÜeron notenian mejor ma­
nera de compensar tamaña desven­
taja sino la ilel adecuado y conve­
niente empleo de los torpedos, á cu­
yo estudio, ensayos y perfecciona­
miento sededicaron con notable em­
puño bajo la dirección del célebre 
marino Muury. No laudaron en to­
carse las consecuencias de esta me­
dida: algunos buques de la escua­
dra de los ESitados del Norte fueron 
destruidos; los demás hubieron de 
proveerse de aparatos especiales, re­
des y otros iugoniua, ya para dragar 
los torpedos, ya para evitar su con • 
tacto. A pesar de tales precauciones 
el estrago con estos producido llegó 
al,punto de ditstruir míls ó menos 
com[>lotamente, euel curso de aque­
lla memorable campaña, hasta 31 
buques de la armada federal. En el 
informe presentado en Diciembre de 
1865 al Congreso del Norte por el 
secretario de Mari ni Gideon Velle, 
se decía [o siguiente: cLos torpedos 
son muy peligrosos eu los puertos 
y iiguas intüriorts, habiendo sólo 
ellos causado máis daño á nuestra 
escuadra que todos los recursos del 
enemigo reunidos. No sólo para los 
buques, sino para la» opuraciones 
mismas, ha sido aquél tan ¿rave qu3 
el almirante D dilgreen propuso al 

i minisierio la concesión de una pri-
I ma de 20 y 30.000 duros respecti­

vamente por cada torpejo destruido 
ó aprosado.» 

En época posterior, muy reciente" ,̂ 
h'.-mos podido observar de cuan es­
caso provecho ha sido para los tur­
cos, en su guerra con la Rusia, la 
manifiesta superioridad de sus fuer­
zas navales respecto de las del im­
perio moscovita, pues esta nación, 
valiéndose en gran escala del empleo 
de los torpedos, que han tomado ya 
puesto en el material de guerra co» 
mo uno de sus más destructores ele­
mentos, ha conseguido neutralizar 
aquella superioridad y destruir al­
gunos de los baques enemigos. 

La enseñanza que dp tales precet 

deutes se deduce debe ser para no­
sotros de gramiisiina utilidait, pues 
con escasa maiinii, con artillería de 
costa ineficaz contra la mayor par­
lo de los buques acorazados, sin re­
ductos revestidos con planchas de 
hierro, sin torres giratorias blinda­
das dondeemplazur y obtener la ma­
yor utilidad posible de las colosales 
piezas modernas, y sin recursos pa­
ra proveernos de tan costoso mate­
rial, nos hallamos en situación aná­
loga á la antes indicada de los Esta­
dos del Sur, y su ejemplo es, por lo 
tanto, el qnc debemos seguir. El uso 
inteligente, decidido y eficaz de los 
torpedos puede compensar las des­
ventajas referidas y hacer intoma­
bles por mar nuestros principales 
puertos. Este proccdimienlo,emplea-
docon resolución y energía por hom­
bres avezados á la navegación sub­
marina, es verdaderamente aterra­
dor; es el gran recurso de las nacio­
nes pobres para garantir su indepen­
dencia contra las potentes y nume-
rosascscuadrasde las naciones prós­
peras y ricas. 

Por lo que á España respectapue-
de asegurarse, da la su presente si­
tuación, que los torpedos y el corso 
constituyen, ó deben constituir, sus^ 
dos grandes elementos marítimos de 
guerra, y uno y otro conviene sean' 
objeto de estudio y experiencias pa­
ra llegar á laperfeccion posible en sü 
oiganizacion y servicio. 

La historia de los torpedos regis­
tra un incidente curioso demostrati­
vo de la exactitud do nuestras prece-
dcnlesobservaciones y dQImprevisión 
de los marinos ingleses. Cuando Ful­
ton hizo en aquel país, bajo la pro­
tección de Pitt, las prui'bas do quo 
antes hemos hablado, olAlmirantazl 
go se alarmó y calificó de imprÜdei»-
le y censurable el apay o prestado por 
el famoso ministro á los ensayos dé 
un invento cuya realización, en con­
cepto de aquel alto cuerpo, habría de 
redundar en perjuicio déla marina 
inglesa, reduciendo notablemente la 
importancia de esta principal base 
del poderde la Gran-Bretaña. 

Nada más decimos: la precedente 
observación, consignada por el Al-
mirantazg* de aquel país hace mas 

de 70 años, supera en elocuencia á 
cuanto nosotros, en demostración 
de lo mucho que nos interesa el es­
tudio y aplicaci^on de los torpedos, 
pudiéramos exponer. 

. _ Correo MitUoir. 

Miscelánea. 

No dejado ser curioso losiguient/9, 
que leemos en un cBoletín;^^Wpiá8-
tico:» > ; : 

Loapapctf moidos de familm ¡ > 
, humilde*] : 

Si los que tanto h^tblan deVdUmo-
crapia buscaran la; Yerdadeiift.iino 
blasfemarían c(erti»mQnted44iRfI^<. 
si# católica, fundada; pov NudiAro 
Señor Jesucristo, que «p»t-eoia átalos 
ojos del m undo corap un pabî eiMrtWa-
no, j predicada por; do<;tí potíre».y 
humildes pescadores. Muchos. pQbffs 
sehan encumbrado en lalgle«ia á 
grande altura, algunos ha^t^élj Su* 
priemo Pontificado. ¡Voî PQO.slo, 

San Pedro, primer Pt̂ pû  .pepcadyr 
pobre del mar de Tiberiíij^esf, , , ¡ 

San Dionisio, de oscuro p|lgeu,, y 
a^uu autor a!̂ egg,ra que j ^ a ^ ó ¡do . 
ilegiUtüO matrimonio. 

Juan XVIII, de muy baja ¡extrae- ' 
cion. , 

Dámaso lo mismo <||(̂ u ol ^nteijpr. 
Adriano IV, hijo du uii irf(>n,(̂ ĵ o. 
UrbanoIV,el que instituyó la fes­

tividad del uQürpus,» hjjo.di^dtin 
zapaie.roreinendon» . . v :, 

Nj«^».lVi{i«o^'<l94^e^M> «Mii?. 
do les franciscanos, hijo d) famltW 
humilde. 

San Celestino V, bijo de padres 
muy pobres y sobrecargados de' iFa 
miliii. . 

Beato Benoáifcto XI, religióáó'doAii-
nico,tuvo por madrea Una laváiídera, 
á la cual lio quiso recíMrcuando 'se 
la presentaron lujosamente ata vigila, 
reconociéndola cuando se vistió ííon 
el traje humiláe de su clase y oondi-
cion. ' ' ' 

JuanXXlI, hijo do un ropa>^ei¿io. 
Tuvo por sucesor,inmediato .& su 
propio sobrino. ' ' 

Benedicto XXII, hijo áem ttióli-


